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En cierta aldea vivian una vez dos paisanos del 
mismo nombre. Ambos se llamaban Claus, pero 
uno de ellos tema cuatro caballos y el otro 
solamente uno. Y para distinguirlos, la gente 
llamaba al dueńo de los cuatro caballos Claus el 
Grandę y al que solo posela uno Claus el 
Pequeńo . Ahora os contare lo que les ocurrió a 
esos dos hombres, pues esta es una historia veridica. 

Durante toda la semana, el pobre Claus el 
Pequeńo tenia que arar la tierra para Claus el 
Grandę y prestarle su unico caballo, pero una vez 
cada siete dias -el domingo- Claus el Grandę le 
prestaba a el sus cuatro caballos. jY eon que orgullo 
Claus el Pequeńo hacia restallar el latigo, cada 
domingo, sobre aquellos cinco animales! Porque ese 
dla era como si fueran realmente de su propiedad. 

El sol brillaba esplendorosamente, las campanas 
de la iglesia tafiian alegres, y la gente pasaba, vestida 
eon sus mejores galas y llevando bajo el brazo su 
libro de oraciones. Y todos miraban a Claus el Pe- 
quefio que araba eon sus cinco caballos. Y el se 
sentia tan orgulloso que restallaba el latigo y dęcia: 
-jArre, mis cinco caballos! 
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-jNo has de decir asi -rezongó Claus el Grandę-, 
porque solo uno de ellos es tuyo! 

Pero Claus el Pequeńo olvidó pronto lo que no 
tema que decir, y cada vez que veia pasar a alguien 
gritaba eon toda su fuerza: 

-jArre, mis cinco caballos! 

-Tengo que insistir en que no lo digas otrą vez 
-repitió Claus el Grandę-. Si lo haces, le pegare, a tu 
caballo en la cabeza, de tal modo que caera muerto 
en el sitio. Y ya no podras decir que tienes ninguno. 

-Te prometo no decirlo de nuevo -respondió el 
otro. Pero en cuanto alguien se acercaba y lo salu- 
daba eon un movimiento de cabeza o un Buenos 
dla , Claus el Pequeńo se sentia tan complacido de 
tener cinco caballos arando en su campo que gritaba 
una vez mas: 

-jArre, mis cinco caballos! 

-Yo arreare los caballos por ti -dijo Claus el 
Grandę. Y tomando una maza le dio en la cabeza al 
unico caballo de Claus el Pequeńo, de manera que el 
animal cayó muerto. 

-jOh, ahora no tendre ningiin caballo! -exclamó 
llorando Claus el Pequeńo. Pero un rato despues 
desolló al caballo muerto y colgó el cuero al aire 
para que se secara. 
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Luego metió la piel en un bolso, se echo este al 
hombro y emprendió viaje hacia el pueblo mas pró- 
ximo para venderla. Pero el camino era largo, y 
habla que pasar por un bosque oscuro y sombrio. 

Mientras cruzaba el bosque, sobrevino una 
tormenta y Claus el Pequeńo perdió su camino. La 
noche se echo encima, faltaba mucho para llegar y 
ya estaba demasiado lej os para volverse a casa antes 
de que oscureciera. 

junto al camino habla una granja, eon los 
postigos cerrados pero que dejaban filtrar luz por 
las rendijas. 

Puede que me dej en entrar aqul a pasar la 
noche -pensó Claus el Pequeńo. Se acercó a la 
puerta de la granja y llamó. 

Abrió la puerta la esposa del granjero, pero al 
enterarse de lo que deseaba el visitante le indicó que 
debla retirarse. Su marido no estaba en casa y no 
querla extrańos en ella. 

Entonces tendre que echarme ahl afuera -se 
dijo Claus el Pequeńo, mientras la mujer del 
granjero le cerraba la puerta en la cara. 

Próxima a la casa habla una gran parva de heno, 
y entre esta y el edificio principal un pequeńo co- 
bertizo eon techo de paja. 
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Me acostare ahl arriba -dijo Claus el Pequeńo-. 
Sera un lecho magnlfico, y ojala que esa cigueńa que 
tiene su nido en el tejado de la casa no se baje a 
picarme las piernas . 

Asi, pues, Claus el Pequeńo se trepó al techo del 
cobertizo. Mientras se revolvla para ponerse 
cómodo, observó que los postigos de madera no 
llegaban hasta el borde superior de las ventanas, 
sino que dejaban un espacio librę que permitla ver 
el interior de la habitación. Y vio una amplia mesa 
servida eon vino, asado y un pescado esplendido. 
Sentados a la mesa estaban la mujer del granjero y el 
sepulturero del pueblo. Nadie mas. La mujer estaba 
llenando el vaso del otro y smdendole abundante 
ración de pescado, que parecla ser el piąto favorito 
del hombre. 

Si pudiera alcanzar yo tambien un poco... - 
pensó Claus el pequeńo. Y estiró el cuello hacia la 
ventana; entonces vio tambien una hermosa y su- 
culenta torta. En realidad podia decirse que la pareja 
tenla un magnlfico festln por delante. 

En ese momento se oyeron los cascos de un ca- 
ballo que galopaba por el camino hacia la granja. El 
granjero regresaba a su casa. 
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Este era un buen hombre, pero tema una pre- 
vención singular: no podia soportar la vista de un 
sepulturero. En cuanto vei'a a uno le acometia un te¬ 
rrible acceso de ira. Y por ese motivo el sepulturero 
habia elegido la ausencia del granjero para visitar a 
su esposa. La buena mujer lo estaba obsequiando 
eon lo mejor que tema en la casa. 

Al oir llegar al granjero ambos se asustaron te- 
rriblemente, y la mujer pidió al sepulturero que se 
introdujera en un amplio cofre que habia en un rin- 
cón. El hombre no se hizo de rogar, pues conocia 
bien la aversión del pobre granjero a la vista de uno 
los de su oficio. La mujer escondió rapidamente las 
viandas y el vino en el horno, porque su marido 
habrla hecho preguntas incómodas en caso de ver 
todo aquello en la mesa. 

jOh, que lastima! -suspiró Claus el Pequeńo, 
sobre el techo, al ver desaparecer la comida. 

qHay alguien ahl arriba? -inquirió el granjero, 
alzando la vista y mirando a Claus el Pequeńo-. 
;Que estas haciendo tu ahl arriba? Sera mejor que 
baj es y entres en la casa. 

Claus el Pequeńo le informó entonces de como 
habia perdido su camino y preguntó si le seria per- 
mitido pasar alli la noche. 
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-Claro que si -respondió el granjero-. Pero antes 
sera mejor que comas algo. 

La mujer los recibió a los dos muy 
amablemente; puso la mesa y sirvió una cazuela de 
potaje para los dos. El granjero trata hambre y 
comió eon buen apetito, pero Claus el Pequeńo no 
podia menos de ańorar el excelente asado, el 
pescado y la torta, que sabla estaban ocultos en el 
horno. Habla colocado debajo de la mesa, a sus 
pies, la bolsa eon el cuero del caballo, pues se 
recordara que iba de camino hacia el pueblo para 
yenderlo. No le gustaba el potaje, y por ello ideo 
una artimańa: piso eon fuerza la bolsa haciendo que 
el cuero seco chirriara perceptiblemente. 

-jChist! -ordenó Claus el Pequeńo como si ha- 
blara eon la bolsa, y al mismo tiempo la oprimió 
mas eon los pies haciendo chirriar al cuero de 
caballo eon mas fuerza que antes. 

-<;Que diablos tienes en esa bolsa? -preguntó el 
granjero. 

-Es un duende. Dice que no tenemos necesidad 
de comer potaje, pues el eon sus encantamientos ha 
llenado el horno de asado, pescado y torta. 

-<;Que dices? -estalló el granjero, y abriendo pre- 
cipitadamente la puerta del horno vio las lindas 
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cosas que su mujer habia escondido. Y creyó que 
era el duende quien las habia materializado para su 
especial beneficio. 

Sin atreverse a decir nada, la mujer sirvió todas 
aquellas exquisiteces, y los dos hombres se dieron 
un hartazgo de asado, pescado y torta. Luego, Claus 
el Pequeńo oprimió de nuevo la bolsa eon los pies y 
volvió hacer chirriar el cuero de caballo. 

-<;Que dice el duende ahora? -preguntó el gran- 
jero. 

-Dice -respondió Claus el Pequeńo- que tam- 
bien ha formado por arte de encantamiento tres bo- 
tellas de vino dentro del horno. 

La mujer se vio obligada a sacar tambien el vino, 
del cual bebió abundantemente el dueńo de casa 
hasta ponerse muy alegre. Y dijo que le habria 
gustado tener un duende para el, como el que 
poseia Claus el Pequeńo. 

-^Puede ese duende hacer aparecer al diablo? 
-inquirió el granjero-. Me gustaria verlo, ahora que 
estoy de tan buen humor. 

-jOh, si! Mi duende puede hacer todo lo que se 
le pida. <fNo es verdad? -agregó dirigiendose a la 
bolsa, que chilló mas fuerte que nunca-. ^No oyes 
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como dice que si? Pero el diablo es tan feo que sera 
mejor que no lo veas. 

-Pues no tengo miedo en absoluto. que se 
parece? 

-Bueno, pues el duende te lo mostrara bajo la 
forma de un sepulturero. 

-jNo, por favor! jTe dire que no puedo soportar 
la vista de un sepulturero. En fin, no importa. Yo 
sabre que se trata solo del diablo y asi no me horro- 
rizara tanto. Me siento eon todo mi valor. Pero que 
no se acerque mucho. 

-Le pedire ese favor a mi duende -prometió 
Claus el Pequeńo, oprimiendo la bolsa y acercando 
el oido como para escuchar lo que dęcia el duende. 

-<jQue dice? 

-Dice que puedes abrir ese cofre que esta en el 
rincón, y veras al diablo medio adormilado en la 
oscuridad. Pero sosten eon fuerza la tapa, no sea 
que tratę de escaparse. 

-<jMe ayudaras a sostenerla? -requirió el granjero, 
acercandose al cofre donde su mujer habia es- 
condido al sepulturero, que temblaba de miedo es- 
cuchando la conversación. Tras de lo cual levantó 
apenas la tapa del cofre y espió por la rendija. 
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-jAh! -chilló, dando un salto hacia atras-. Si, vi el 
diablo. Se parecia exactamente a nuestro se- 
pulturero. jUna visión horrible! 

Despues de lo cual necesitó beber un trago; y asi 
estuvieron los dos hombres, sentados a la mesa y 
bebiendo hasta bien entrada la noche. 

-Tienes que venderme ese duende -di)o el gran- 
jero-. Pide cuanto quieras por el. Te dare un talego 
lleno de dinero por el. 

-No; no puedo. Recuerda que el duende me re- 
sulta muy util. 

-jOh, pues a mi me agradaria mucho tenerlo! 
-insistió el granjero, y prosiguió suplicando. 

-Esta bien -admitió finalmente Claus el Peque- 
ńo-. Has sido tan bueno conmigo que no veo mas 
remedio que dartelo. Lo tendras por un talego de 
dinero, pero quiero que este bien lleno. 

-Asi sera. Eso si, quiero que te lleves contigo el 
cofre. No podria verlo en mi casa ni una hora mas. 
Nunca podria saber si esta el adentro o no. 

De modo, pues, que Claus el Pequeńo entregó 
su bolsa eon el cuero seco del caballo y recibió en 
pago un talego de dinero, bien lleno. El granjero le 
dio tambien una carretilla grandę para que acarreara 
el dinero y el cofre. 
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-jAdiós! -se despidió Claus el Pequeńo, y partio 
eon su dinero y el gran arcón en cuyo interior estaba 
el sepulturero. 

Mas alla del bosque corria un rio ancho y pro- 
fundo, de corriente tan fuerte que era casi imposible 
nadar contra ella, y sobre la cual habian construido 
un amplio puente. Al llegar a la mitad de este, Claus 
el Pequeńo dijo en voz alta, de modo que el 
sepulturero pudiera oirlo: 

<iQue estoy haciendo yo eon este estupido 
arcón viejo? Por lo que pesa, bien podrla estar lleno 
de adoquines. Y eso de llevarlo en carretilla todo el 
camino se hace demasiado pesado; mejor sera 
tirarlo al rio . 

-jNo, no! jPor favor! -gritó el sepulturero-. jDe- 
jame salir! 

-jHola! -exclamó Claus el Pequeno, fingiendo 
sentirse asustado-. jVaya, si esta aqui dentro! Ya lo 
creo que sera mejor echarlo al rio y que se ahogue. 

-jOh, no! jNo! jTe dare un talego lleno de dinero 
si me dejas salir! 

-Bueno, eso cambia de aspecto -aprobó Claus el 
Pequeńo abriendo el cofre. El sepulturero salió in- 
mediatamente, arrojó al agua el vacio cofre de un 
empujón, y luego fue, a su casa y entregó a Claus el 
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Pequeńo un talego bien lleno de dinero. La carretilla 
estaba ahora rebosando, pues, como se sabe, habia 
ya en ella otro talego procedente del gran)ero. 

Reconozco que ha sido un buen precio por el 
caballo -se dijo al llegar a su casa, mientras volcaba 
el dinero de la carretilla en el suelo, donde formo un 
imponente montón-. jQue rabia le dara a Claus el 
Grandę cuando sępa lo rico que acabo de hacerme 
eon un solo caballo! Pero no le dire la verdad . 

Y envió un muchacho a casa de Claus el Grandę 
para pedirle prestada una medida de las de medir 
grano s. 

^Para que la querra? -pensó Claus el Grandę. Y 
frotó el fondo de la medida eon un poco de sebo, 
de modo que, fuera lo que fuera lo que se midiese, 
quedara algo adherido al metal. Y asi fue, pues, 
cuando la medida volvió habia pegadas al fondo tres 
pequeńas y relucientes monedas de piata. 

^Que es esto -se preguntó Claus el Grandę, y 
corrid directamente a casa de Claus el Pequeńo. 

-^De dónde diablos sacaste tanto dinero? 

-jOh, no fue sino por el cuero de mi caballo, que 
vendi anoche! 

-jUn cuero bien pagado, en verdad! -exclamó 
Claus el Grandę. Y volvió a toda carrera a su casa, 
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tomó un hacha y mato a sus cuatro caballos de un 
hachazo en la cabeza a cada uno. Luego los desolló 
y se fue al pueblo eon los cueros. 

-jCueros! jCueros! <jQuien compra cueros? -vo- 
ceaba recorriendo las calles de un lado a otro. 

Todos los zapateros y curtidores del pueblo se 
acercaron corriendo a preguntarle cuanto pedla por 
ellos. 

-Un talego de dinero por cada uno respondió 
Claus el Grandę. 

-^Estas loco? -respondlan todos-. ^De dónde 
crees que sacamos nosotros el dinero? 

-jCueros! jCueros! ^Quien compra cueros? -vol- 
vió a gritar Claus el Grandę. 

Los zapateros asieron sus hormas y los 
curtidores sus delantales de cuero, y corrieron a 
golpes por todo el pueblo a Claus el Grandę. 

-jCueros! jCueros! -voceaban remedandolo-. jYa 
te vamos a dar cuero nosotros! jFuera del pueblo! 

Y Claus el Grandę tuvo que correr como no 
habla corrido nunca. Ni tampoco habla recibido 
nunca semejante paliza. 

Claus el Pequeńo me las pagara -se prometió al 
llegar a su casa-. Lo matare . 
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La anciana abuela de Claus el Pequeńo acababa 
de morir en casa de su nieto. En verdad habia sido 
bastante malevola y poco amable eon el, pero Claus 
el Pequeńo sintió mucho su muerte. Tomó el 
cadaver y lo colocó en su propio lecho caliente, por 
ver si acaso la anciana no estaba muerta aun del 
todo y se reanimaba. Se propuso dej aria alll toda la 
noche; el dormirla sentado en una silla, en el rincón, 
como ya habla dormido antes mas de una vez. 

Durante la noche, mientras Claus el Pequeńo 
dormla asl sentado, la puerta se abrió y entró Claus 
el Grandę eon su hacha. Sabla dónde estaba la cama 
de Claus el Pequeńo, y se dirigió a esta. Alzó el 
hacha y descargó eon toda su fuerza un golpe en la 
frente del cadaver, creyendo que se trataba de Claus 
el Pequeńo. 

Veremos si vuelves a burlarte de ml ahora 
-di) o. 

Y regresó a su casa. 

jQue hombre mało y perverso! -se dijo Claus 
el Pequeńo-. Quiso matarme. Y ha sido una suerte 
que la pobre abuela estuviera ya muerta; de lo con- 
trario la habrla asesinado". 

Vistió de nuevo a la anciana abuela eon sus me- 
jores galas de domingo, pidió prestado un caballo a 
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un vecino, lo unció a unció a un carricoche y sentó 
a la abuela en el asiento trasero de modo que no 
pudiera caerse eon el movimiento del vehiculo. 
Luego emprendió camino a traves del bosque. Al 
salir el sol se encontró a la puerta de una gran 
hosteria, adonde entró en busca de algo de comer. 

El dueńo era un hombre riqm'simo y ademas 
una excelente persona, pero de caracter irascible, 
como si estuviera hecho de pimienta y tabaco. 

-[Buenos dlas! -dijo a Claus el Pequeńo-. jTe has 
puesto tu mejor traje muy temprano esta mańana! 

-Asi es. Voy al pueblo eon mi abuela, que esta 
sentada en el carricoche ahi afuera. No he podido 
convencerla de que entre. A'o querria llevarle hasta 
el carricoche un vaso de limonada? Tendras, que ha- 
blarle a gritos, pues es sumamente dura de oidos. 

-De aeuerdo, se lo llevare -aprobó el hostelero, y 
sirvió un buen vaso de limonada eon el cual salió 
del establecimiento para llevarselo a la abuela que 
estaba en el carricoche. 

-Aqui tienes un vaso de limonada que te envia tu 
nieto -dijo el hostelero, pero la abuela muerta se 
quedó, naturalmente, quieta y sin pronunciar una 
palabra-. ^No me oyes? jUn vaso de limonada que 
te envia tu nieto! 
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Dijo eso a gritos, y siguió gritando mas y mas, 
pero al ver que la anciana no se movla acabó por 
ponerse furioso y le lanzó la limonada a la cara, 
haciendola caer del carricoche, pues Claus el Pe- 
queńo no se habla tornado el trabajo de atarla. 

-jAh! -gritó Claus el Pequeńo, saliendo a toda 
prisa de la hosterla y aferrando al hostelero por el 
cuello-. jHas matado a mi abuela! jMira que enorme 
herida le has hecho en la frente! 

-jOh, que desgracia! -exclamó el hostelero retor- 
ciendose las manos-. Eso me pasa por mi tempera- 
mento irascible. Mi estimado Claus el Pequeńo: te 
dare un talego de dinero si no dices nada acerca de 
esto; ademas, hare enterrar a tu abuela tan digna- 
mente como si hubiera sido la mia. De lo contrario 
me cortaran la cabeza, y eso es cosa muy 
desagradable. 

Y asi. Claus el Pequeńo se vio en posesión de 
otro talego de dinero, y el hostelero sepultó a la 
anciana abuela como si hubiera sido la suya propia. 

Cuando Claus el Pequeńo llegó a su casa nueva- 
mente eon todo su dinero, envió al muchacho otrą 
vez a casa de Claus el Grandę a pedir prestada la 
medida para granos. 
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^Que? -se dijo Claus el Grandę-. ^Acaso no 
esta muerto? Ire a cerciorarme . 

Y se dirigió el mismo a llevarle la medida a Claus 
el Pequeńo. 

-Me pregunto de dónde sacaste tanto dinero 
-dijo, eon los ojos agrandados de asombro antę lo 
que vela. 

-Fue a mi abuela a quien mataste en lugar de 
matarme a ml -repuso Claus el Pequeńo-. La he 
yendido, y me dieron por ella un talego lleno de 
dinero. 

-jPues te la han pagado muy bien -respondió 
Claus el Grandę. Y regresó precipitadamente a su 
casa donde tomó el hacha y mato a su propia 
abuela. 

Luego la colocó en un carricoche y se dirigió en 
el al pueblo; buscó la casa del boticario y preguntó a 
este si queria comprar un cadaver. 

-^De quien, y de dónde procede? -inquirió el 
boticario. 

-Es mi abuela. La matę por un talego de dinero 
-fue la respuesta. 

-jEl cielo nos proteja! Estas hablando como un 
loco. jPor favor, no digas esas cosas! Podrlas perder 
el juicio. 
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Y trato de hacerle entender cuan horrible acción 
habia cometido, y que perverso era, y como mereda 
ser castigado. Claus el Grandę se asustó de tal modo 
que salió corriendo de la botica, salto al carricoche, 
arreó el caballo y no parć hasta su casa. Tan to el 
boticario como todos los demas presentes creyeron 
que estaba loco, y no hicieron nada por detenerlo. 

jEsta me las pagaras! -exclamaba Claus el 
Grandę por el camino-. jEsta me las pagaras, Claus 
el Pequeńo! 

En cuanto llegó a casa tomó la bolsa mas grandę 
que pudo encontrar, fue de nuevo en busca de 
Claus el Pequeńo y le dijo: 

-Me has engańado otrą vez. Primero matę mis 
caballos, y luego a mi abuela. Todo es culpa tuya, 
pero no tendras otrą oportunidad de burlarte de ml. 

Asió a Claus el Pequeńo por la cintura y lo 
metió dentro de la bolsa. Despues se lo cargo a la 
espalda y le gritó: 

-jAhora voy a ahogarte! 

Tenla que recorrer un largo camino hasta el rlo, 
y Claus el Pequeńo no era un peso facil de llevar. El 
sendero pasaba por delante de una iglesia de la cual 
sallan las notas del drgano, y de un himno cantado 
por el pueblo. Claus el Grandę depositó la bolsa en 
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el suelo, junto a la puerta de la iglesia, y se le ocurrió 
que seria agradable entrar y 01'r un himno antes de 
seguir adelante. Como Claus el Pequeńo no podia 
salir de la bolsa, y toda la gente estaba en el interior 
del templo, Claus el Grandę no vaciló y entró el 
tambien. 

-jOh, por favor, por favor! -sollozó Claus el Pe- 
quefio, retorciendose en el interior de la bolsa en 
vanos intentos por deshacer el nudo. Precisamente 
en ese instante un viejo vaquero de caballo blanco y 
eon un grueso bastón en la mano se acercó 
arreando una vacada. Los animales chocaron eon la 
bolsa donde estaba Claus el Pequeńo y lo 
derribaron. 

-jOh, por favor! -se quejó Claus el Pequeńo-. 
jSoy tan joven para ir ya al cielo! 

-Y yo -dijo el vaquero-, jsoy tan viejo, y no 
puedo ir todavla! 

-jAbre la bolsa! jMetete en ml lugar, y podras ir 
al cielo directamente! 

-Eso me comdene -respondió el vaquero 
abriendo la bolsa y dejando salir a Claus el 
Pequeńo-. Ahora ocupate tu del ganado -ańadió 
introduciendose en la bolsa. Claus el Pequeńo ató el 
nudo y echo a andar arreando la vacada. 
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Un rato despues, Claus el Grandę salió de la 
iglesia. Se echo la bolsa a la espalda y sin duda la 
encontró mas liviana, pues el viejo vaquero no 
pesaba ni la mitad que Claus el Pequeńo. 

jQue liviano parece haberse puesto! Eso ha de 
ser porque yo entre en la iglesia y rece mis 
oraciones -se dijo. 

Luego se dirigió al rio, que era ancho y 
profundo, y arrojó al agua la bolsa eon el viejo 
vaquero dentro. 

jYa no te burlaras mas de mi! -le gritó, cre- 
yendo que se trataba de Claus el Pequeńo. 

Y se volvió a su casa, pero al llegar a la encruci- 
jada se encontró eon Claus el Pequeńo que venia 
arreando sus vacas. -<;Que significa esto? -exclamó 
Claus el Grandę-. ^No te habia yo echado al rio? 

-Si -asintió Claus el Pequeńo-. Hace justamente 
media hora que me arrojaste. 

-Pues, ęjde dónde sacaste todos esos esplendidos 
animales? 

-Son vacas del mar. Te contare toda la historia, y 
en verdad te agradezco de corazón el que hayas in- 
tentado ahogarme. Estoy ahora en excelente 
posición; puedo decirte que soy muy rico. jTuve 
tanto miedo cuando me vi dentro de la bolsa! El 
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viento me silbaba en los oidos mientras cala al agua 
desde el puente. El agua estaba frfa; me hundi 
enseguida hasta el fondo, pero sin hacerme dano, 
pues en ese lugar hay musgo de exquisita blandura. 
La bolsa se abrió al instante, por manos de una 
hermosa doncella vestida de blanco y eon una 
corona de algas verdes en el pelo. La joven me 
tomó de la mano y dijo: 

yEstas ahi, Claus el Pequeńo? Aqui tienes 
algunas cabezas de ganado para ti; y media legua 
mas alla, en el camino, encontraras otrą vacada que 
tomaras tambien como obsequio mio . Entonces vi 
que el rio era una gran carretera por la que se 
paseaba la gente del mar, de un lado a otro, entre la 
boca del rio y su nacimiento. Habia flores preciosas, 
jy un cesped tan fresco! Los peces pasaban nadando 
junto a mi, como pajaros en el aire. jQue buenas 
gentes son aquellas, y que magmfico ganado! 

-Pero, ćpor que volviste de nuevo aqui, 
entonces? -preguntó Claus el Grandę-. Yo no lo 
habria hecho en tu lugar, si me hubiera encontrado 
tan bien alli. 

-jOh, eso fue una pequeńa treta mia! ^Recuerdas 
que te repeta las palabras de la doncella, acerca de 
que media legua mas lej os, en el camino, encontraria 
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mas ganado? El camino queria decir para ella el rio, 
pues no puede ir a ninguna otrą parte. Bień, pues yo 
conozco cada curva del rio, y se perfectamente que 
la distancia es mucho mas corta si vas por tierra y 
tomas los atajos. Se ahorra asl mucho tiempo, y yo 
podria alcanzar el ganado mas pronto. 

-jVaya, eres un hombre afortunado! no crees 
que yo tambien podria hacerme de unas vacas si 
baj ara hasta el fondo del rio? 

-Estoy seguro que si. Pero yo no podria llevarte 
dentro de la bolsa hasta el rio. Pesas demasiado para 
mi. Si quieres ir por tu pie hasta alli y luego meterte 
en la bolsa, yo te echare al agua eon el mayor placer 
del mundo. 

-jGracias! -respondió Claus el Grandę-. Pero si 
no eneuentro ningun ganado cuando llegue alli, ten 
en cuenta que te dare una tanda de latigazos. 

-jNo seas tan mało conmigo! -suplicó Claus el 
Pequeńo. 

Y ambos se fueron hacia el rio. En cuanto las 
vacas vieron el agua se precipitaron a beber, pues 
tenian mucha sed. 

-Mira que prisa tienen -hizo notar Claus el Pe- 
queńo-. Estan impacientes por volver al fondo otrą 
vez. 
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-jBueno, ayudame ahora! -exigió Claus el Gran¬ 
dę-, o te pegare. 

Y se metió en el interior de una bolsa que venia 
sobre el lomo de una de las vacas. 

-Pon dentro una piedra de buen tamańo -agre- 
gó-, no sea que la bolsa no se hunda. 

-No tengas miedo de eso -respondió Claus el 
Pequeńo. Y tras colocar un gran trozo de roca 
dentro de la bolsa, le dio un empujón. Y alla fue la 
bolsa, eon Claus el Grandę dentro, al medio del rio, 
donde se hundió hasta el fondo en un santiamen. 

Lo que terno es que no eneuentre el ganado 
-se dijo Claus el Pequeńo mientras se alejaba 
arreando sus vacas. 
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